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PRECIO: 1O CENTIMOS I














Bailadoras, mujeres, Mozos, Gente del
ARGUMENTOS de óperas, con cantables en español 
é italiano que tiene esta Casa.
Aída. | Lohengrin.
Africana. | Tannhauser. 
Barbieri di Sivigiia. 
Cavaliería Rusticana. 
Yinorah. | Mefistófeles 
Ernani. | Puritanos 
Fausto.—I Paglacci.
Era Diabolo. | I Lombardo. 
Póliuto-LindadeChaumonis 
Favorita. | Sansón y Dahla. 
pli Hugonotti. | Tosca. 
;Gioconda. | II Profeta. 
U Trovatore.
I Pescatori di Pedí
Lucia di Lamermoor 
Lucrecia Borgia-La Boheme
Mignon. | Marta
Otello. | Roberto el Diablo 
Lucrecia Borgia | Macbet.
Sonámbula. | Rigoletto 
Traviata | La fuerza destino 
Un bailo in maschera. 
Vísperas Sicilianas
La Wai Liria, 1.a parte de 
la trilogía <L‘ Anella deM 
Jtfibelung
GALERIA DE ARGUMENTOS
. Más de 325 argumentos diferentes de Óperas, éstos tienen 
es cantables en español é italiano, Zarzuelas, Dramas y Co­
medias, de 16 páginas y cubierta, con el retrato del autor, 
a 10 céntimos uno. Se sirven á provincias á qrecios muy 
económicos.
„ Pedid°s á Celestino González, Plaza Mayor,Kiosco. VaUadobd. ’ J
Iota. Se manda catálogo con las condiciones á quien 
10 pida.
Se remiten colecciones á quien lo solicite.
A
Es pzojíiedad de Cetoatinc Goautáfas 
quien perseguirá ante la iey ai que lo rsúnpr?- 
ma sin su permiso.
LA CASITA BLANCA
CUADRO PRIMERO
La escena representa la plaza de un puebUcillo en 
la sierra de Aragón: á un lado la cas a cíe Mar i-Basa 
y al otro el taller de carpintería de Carrasca.
. Al empezar la obra figura que acaba de llegar la diligen­
cia, procedente,de la capital, rodeando todos los vecinos al 
ordinario, acosándole con sus preguntas por los encarcms 
que le habían hecho.
Este personaje lleva el apodo de Memoriales por antono- 
masía, pues todo lo olvida y cuando así no lo hace, confun­
de lastimosamente los encargos, trayendo una cosa porotra 
Larrasca se encuentra trabajando en su taller, atiardiéndole 
tanto el griterío de las mujeres como el ruido de ¡as carona- 
ñas, que anuncian las fiestas de la Maya. 1
Las mujeres cantan el siguiente coro:
Acaba, Memoriales, 
que tenemos prisa 
y nos precisa 
ir á casa ya,
Jamás llega el encargo 
si á tí te se te deja, 
y se hace una vieja 
de tanta esperar.
— 2 —
Acaba, Memoriales y nos precisan 
que tenemos prisa ir á casa ya.
Mcm. ¡Ridiez, cuánta prisa?
¡Ridiez. cuánto grito!
Pacencia y silencio, 
que todo vendrá.
Car. Por un lao las mujeres
V por otra el campaneo.
¡¡Vaya un par de penitencias 
pa ganar el jubileo!
Mtij.i.® ¡Aquello es lo mío!
Muj. 2 a ¡.Lo mío está allí?
Mem. A todas á un tiempo
no puedo acudir..
Car. ¡Ridiez las campanas?
¿Mal bicho le pique 
en la pior parte 
al que las repique!
Eng. Escucha maño.
Mem. ,'Hola! ¿Qué hay?
Eng, ¿No traes nada de Pepe Juan?
Coro
¡Miren la Engracia, la pordiosera,
miren la Negra, donde se mete
la mala moza, la .sin vergüenzas
Eng. ¡Si fuéraís una á una ya os lo diría! 
Car. Engracia: ven y escucha.
Esta las lisia.
Mem. Usté tía Manca,
aquí está el tambor.
Man. Este tan pequeño
no lo quiero yo.
Te dije que grande.
Mem. Por vida de Dios.
Pa el otro viaje me trairé uno 
de la guarnición.
Toma, Pelegrina: ¿
aquí están las medias 















Si te dije almendras...
Tó es pa hacer horchata 
lo mismo te dá 
Vaya un Memoriales. 
Qué calamidá.
¿Y las botas que te dije?
¿Y mis sedas pa bordar?
¿Y mis clavos?
¿Y mis peines?
Ya no llevo nada más.
Mal tiro te peguen.
Granuja informal.
Probe Memoriales, 
Le van á matar 
No tengo más ganas 
de conversación. 
Gritad si sus paice; 
yo adrento me voy.
Mal tiro te peguen. 
Granuja. Informal.
Vé, yá 
que agúardándote estará, 
preparando para ti 
lo que te havas de llevar.
Quizá
■ de traerte se olvidó 
el pañuelo de tisú
Eug.
Car.
¿Creían esas queme iba á quedar con el deseo en 
el buche?... Carrasca sabe decir la veidá de tos los 
modos: Y, tu, Engracia, ni tGrnohines ni t'achiques 
Si mormuran, las disprecias y si fechan el insulto á 
la cara, échales tú dos manotas á los mofletes, víi 
¿Pa que? Déjales. To el mundo se aparta del charco 
que apesta.
Masiáu sé yo que tú no eres charco m podredum­
bre; tú no has dcjau de ser palo santo perfuman. 
Coro
y las botas de charol.
Después
en la plaza lucirás 
y dará gusto de ver
lo elegante que estarás 
Y... adios.
Cuida de tu defensor 
y no te separes de él, 
que no hacéis mal par los dos.




liso. . y esas... esas son pino malo que, por bien 
pintau qne esté, siempre deja ver vetas y nudos,
Eng. Yo no sé lo que ellas son, Carrasca; lo que sé, es 
que tengo ansias de que se ponga güeña la tía Pe­
tra pa volverme alá arriba, donde naide me vea 
Ya que así castiga Dios á la que peca, quiero 'estar 
á solas con mis dolores...
Car. Pus si con eso s'acontanta Dios, di tú que tampoco 
andan sobraus en el cielola justicia. Bien está que 
cada cual pague sus pécaus, pero, si son dos los 
que han hecho el desafuero, ¿por qué meter á uno 
t n la cárcel y dejar que el otro pasee la manta?... 
M?s castigo que tú mereee quien te engañó. Si la 
burra, por la calle—en tina piedra tropieza—no 
hay que pegarle á la burra—sino á quien puso la 
piedra. Y .. miá tú m‘ha salió coplao
Vuelve á aparecer Memoriales y entrega á Engracia una 
carta Para la tía. Petra—carta que ella lleva muy gustosa á 
su destino—pues es la que esperaba del hijo de' la pobre 
anciana, pero al poco rato vuelve con la carta porque si­
guiendo su inveterada costumbre, Memoriales había confun­
dido la carta entregándola en vez de la que esperaba una 
dirigida al señor Cura.
Deshace Memoriales la equivocación y al Engracia re­
coge Ja ansiada carta de Pepe Juan,
Memoriales pregunta á Carrasca si se vende, al fin Ja 
casita blanca de! tío Blas, padre de Pepe Juan, yEngraciale 
contesta que Pepe Juan se había ido á trabajar á las minas, 
aunque en el’as dejarála vida; para evitar que se vendíferala 
casita de su padre, donde aún vivía au anciana madre.
Menéndez dice que el hijo es mejor que el padre y En­
gracia replica:
Eng. No digáis eso Tan güeno como su padre, si, pero 
mejor que aquel tío Blas, que santa gloria haya, ni 
nació ni ha nacido entoavía. El me ariecogió 
siendo ya niña; vinieron los tiempos malos y.,, á.., 
todos, á todos nos alcanzó la desgracia.
Al quedar solos Carrasca y Memoriales este dice á 
Engracia, si no la conociera, pareceria una santa, entonces 
Carrrasca la recrimina porque también murmura como la 
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mayoría de los vecinos del pueblo, haciendo el elogio de la 
desgraciada muchacha, en esta sentida relación.
Car. Ridiez. ¿Acaso cobras tú por insúltala.? Palee men­
tira que haiga tanta ruindá ea la sierta. Tu. conoces 
su vivir y tos la conocemos. Era una chiquilla enca­
nija y pingosa, cuando los padres de Pepe Juan la 
arrecogieren de allá, de la cueva del monte donde 
acaba de morir su madre Cuando la desgracia 
arruinó al tío Blas, eradla moza.y se metió á ser­
vir en el molino de Antón. Ocurrió lo que habíade 
ocurrir siendo ella un piazo de carne sin malicia 
y él un majb sin aprensión y sin conciencia. Se abu­
rrió Antón; le hacía mal tercio pata más empingo­
rotaos amorios, y la echó á la calle dejándola sin 
honra, sin pan y sin abrigo.. Ricontradíez. . La 
probe Engracia, dispreciá por tos y arrepentía de 
su falta, huyó délas gentes y se refugió en el monte 
en la misma cuevadonda su madre muriera. Desde 
entonces, antes que el sol amanezca con el atadillo 
de leña á la espalda, sudando aunque pise nieve y 
la azote el cierzo, baja á la ciudá y compra sus 
menesteres con el dinero que de la leña saca. Y 
aiuego... á la cueva otra vez dqpde habra alimañas 
que la muerdan la carne, pero no malas lenguas 
que la destrocen el alma,., y... ahí la tienes cuidan­
do de la enfermica y gastándose en caldos y mele- 
cinas los poquicos ahorros que hiciera á juerza 
de privaciones. Ricontradíez. La Engracia no ha­
brá sabio conservar su honra, pero guardao sa güen 
alma. Y agora di tú Memoriales, di tú si esas que 
creeis santas y güeñas y crétican y murmuran, de 
jando que muera abandona una pobrecita vieja, 
no tien por corazón... un mal cacharro y no son 
más... ricontradíez.... más...? Engracias que esa in­
feliz, que, al menos, paga con trabajos y caricias á 
los que la dieron pan y acobijo á ella y tierra 
bendita á los huesos de su madre.
Mem. Ridiez... Caí rasca. Vam'has enternecido.
■ ,."^Pen^s termina se presenta en escena Monecipio y dice 
a Memoriales y Carrasca los encargos que para ellos les ha­
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bía dado el Secretario del Ayuntamiento,haciéndose un lío 
por que no sabe por cual de ellos ha de empezar.
Cumplida su misión anuncia álosdos amigos que se iba 
á proceder á la subasta de la casita del tío Blas, y Carrasca 
dice que aquel acto resultará inútil pues no puede haber en 
el pueblo ningún desalmado que arroje de sucasaá lapobre 
vieja que en ella vive.
Entonces Monecipio replica que está equivocado, puesya 
existe el comprador que es Antón, el rico molinero y seduc­
tor de Engracia, quien habíaelegido por Maya á Mari-Rosa— 
ia novia de Pepe Juan—á quien quería regalar la casa.
Al oir esto, Carrasca se indigna, y se retira diciendoque 
va á contar á todo el pueblo la infamia “que se pretende co­
meter para evitar que pueda realizarse.
Sale Antón preguntando por Carrasca á Monecipio y 
éste ¡econtesta quenoie llama pues se había marchado muy 
indignado cuando supo que pretendía comprar la casa d-ei 
padre de Pepe Juan.
Estand o en esta conversación llega Mari-Rosa, la Maya 
elegida aquel año por el rico molinero Antón y este la re­
quiebra, con mucho entusiasmo, diciéndola por último, que 
su deseo era, que según costumbre del pueblo, la Maya 
ilegara á ser novia del que la había elegido.
Se presenta de quevo tarrasca diciendo que hasta las 
¡lechuzas del pueblo sabían ya la infamia, que trataban de co­
meter Antón y Mari-Rosa se despide diciérdola Antón!
Ant. ¿Y te vas sin contestar?
María «bi el mocico tiene prisas 
revela mala intención.
Car. .. Y sí la moza le escacha
prueba que es mucho pior.»
Cárrasca y Antón disputan acaloradamente y el buen 
carpintero iba ya á echarse sobre el infame Antón cuando 
llega Engracia y logra calmarle evitando una desgracia.
Antón rechaza con desprecio á su infeliz víctima y se re­
tira. Al verle marchar Engreía exclama:
Eng. Ladrón. Asi me insulta dimpués de haberme roba» 
la honra.
Car. Lo tiés mereció. ¿Pa qué te acercas á ese hombre?
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Sn». ¿Crees tú que será capaz de tal infamia?
Car. Ya lo creo. Y lo pior no es eso; lo pior es qu® él y
la Mari-Rosa me paice que se entiende
Eng. No digas eso. Cuando ella se entere de lo que pasa 
verás como bebe los vientos pa cortar el mal, En 
ella confiamos y á buscarla vengo.
Car. Míala. Ni con reclamo. Yo, ni vela quiero.
Eng. Dios mío. Que no haiga traicción.




Eng. Vengo, por mi pobre enfermiéa
á pedir por favor 
que la casita blanca
no consientas que sea de Antón.
María De mí lo pides.
Eug. De tí
María El lo que quiera ha de hacer,
Nada puedo impedir. 
Ni me busques jamás, 
ni me hables así 
ni consejos me des, 
ni te acuerdes de mí.
Eng. Piensa lo que dices.
María Lo hedensado bien.
Eng. Si tú se lo mandas
como un corderico 
te ha de seguir él 
María Que no te digo.
No puede ser
Eug. Cariño de hermana
tendrás en mí, si eres buena, 
y si tu novio mañana 
te habla de amor.
orguilosa y sonriente 
podrás levantar la frente 
á la clara luz del sol.]
María Ni puedo, ni quiero]
pedir de Anida los favores 
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bí que me quieras espero: 
Hazlo, por Dios.
Mira que á la pobre vieja 
alma y vida se la quita 
si le roban la casica, 
que es su amor.
Mana. No finjas, Engracia;
ios celos te obligan’.
_Eng; Calla, por Dios, Mari-Rosa,
Mana Es que te muerde la envidia,
^ng. Mentira.
María Ya sé que rabias de celos.
Poique su Maya me elegió tu amante 
y me canta coplas.
y ronda mi calle, 
y en la fiesta de los Mayos
T- 'a corona habrá de darme.
ri^' No me dais ya envidia 
ni tu ni tu Mayo. 
Por la pobre vieja 
te estoy suspirando.
Si algo güeno hay en tu alma 
i» . no la dejes sin amparo.
María La culpa no es mía.
. Mari-Rosa no seas así.
- ■ 8 ’ ia ¿ y que Antón entregaste tu honra 
se lo pues pedir.
P,riY Mala hembra.
Calla: infame, no me insultes. 
No goces con mi martirio, 
calla, por Dios.
Maldito el momento
tlt . . que os visteis los des.
iranr Desprecio tu rabia.
Maldita. Maldita seas 
de Dios.
No lo pude legrar...
Nada más puedo hacer 
que sufrir y llorar.
vespués de varias escenas entra Cari asea, Engra®i 
Memoriales h presenta la tía Petra diciendo á Carrasca
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Pet. Dios te guarde, Carrasca
Car. Usté en la plaza
¿Que quiere usté, tia Petra?
Pet. Que me dés pa sentarme una siltica
que, hasta pa estar pie, me faltan fuerzas.
Car. No, por Dios. Váyanse. En este sitio 
no puede á usté pasale cosa güeña
Pet. Ya lo sé tó, Carsasea, lo sé tó, 
y la muerte la he visto tan de cerca 
que, pase lo que pase, és lo mesmo, 
ya no me ha de hacer mella.
Car. Y, ¿pa qué sufrir más? Vaya usté á casa 
y evítese esa pena
La Engracia se marchó a buscar dinero.
Quizas lograrlo pueda.
Pet. Bendita una y mil veces esa probe 
que esta dando por mi su vida entera
Car. Pero váyase usté.
Pet. Yo hago aquí falta.
Quiero ver la maldad á donde llega.
Ño me voy. Dame la silla
Car. ' No hay remedio.
sea lo que usté manda, pobre vieja.
Monecipio aparece en el balcón del Ayuntamiento y con 
el sonsonete propio de estos actos empieza el pregón para 
la venta de la casita blanca, en esta forma:
Non. De orden del señor Alcalde constitucional se hace 
saber: Que por deuda de ochenta duros al Mone- 
cipio qufe dejó al morir, el tío Blas el Depositario, 
se va á vender su casica de la calle de las Fuentes.
Pet. Creminales, vusotrus le robastéis.
Ay, si mi Blas vúvieaa.
Mem. Pacencia, tía Petra.
Car. Si se vende
es que aquí se ha acabao la vergüenza.
Coro Naide contesta, no chista nadie.
El pregonero se cansa en balde.
Mem. ¿Lo está usté viendo?
Pet- Ay Memoriales
Ya lo veremos







si se arrepiente 
de sus maldades
Coro Naide da precio.
No chista naide.
El pregonero 
se cansa en balde










De esta pobre vieja 
tened caridad
No consistáis, madre, 
que haya de dejar, 















Por vida de Dios...
¿Que miras, Carrasca?
Queal fin vino Antón.
La Engracia no viene y estamos perdios; 
tu cuida á la vieja, que yo voy áver 
si es ese tan malo que quiere comprarla
■Pet.
■Mem.
después que le hable por última vez. 
Memoriales, ¿donde va Carrasca? 
Déjele, que se va á la taberna
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á traese una jarra de vino 






La vieja está allí
Ten compasión de ella, 
no seas tan ruin.
No compres la casa,
Ant, ¿Y a tí qué te importa?
tar,
Vé y déjame en paz. 
Bandido, mal hombte. 




¿No hay quien ponga preci 
Yo cubro la deuda.
Es Antón, el molinero, 
el que acaba de ofrecer. 
Quién había de pensarlo. 
La casica es para él.
Pet. No me has escuchado, 
Virgen del Pilar.
Las fuerzas me dejan .. 
ya no puedo más...
Mem.
Car.
Carrasca. ©añasca, que la tía Perra se pone mala. 
Tía Petra. Tía Petra. Ladrón, granuja, gózate en tu 
obra. Y Engracia no viene... Dios mío, cuanta des­
dicha.
Mem. Se hace saber: Que habiendo ofreció el total de 1$ 




To se ha perdió 
Aquí está el dinero 
Por fin lo alcancé. 
Ya sernos felices. 




Tía Petra. ¿Qué pasa? 
Que no hay salvación 
Aun es tiempo. 
Llegas tarde, 
La casica es ya de Antón.
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CUADRO SEGUNDO
La escena representa las afueras del pueblo, en la 
carretera.
Carrasca y Memoriales, con varios mozos en el pueblo 
tratan de amargar á Antón la fiesta de la Maya cuando vaya 
á coronar á Mira-Rosa, proponiendo todos eilos una serie de 
barbaridades que Carrasca rechaza, porque de ellas pudiera 
salir perjudicado cualquier inocente, y en esto llega Pepe 
Juan, de regreso de ¡as minas, recibiéndole todos con mil 
demostraciones de alegría y cariño.
Habíales él de su novia Mati-Rosa y Memoriales le con­
testa con insidiosas reticencias que llegan á incomodar al 
enamorado joven, hasta el pun to de querer pegar al desme­
moriado ordinario; entonces se interpone Carrasca y sin 
ambajes ni rodeos le cuenta todo lo ocurría; las infames 
pretensiones de Antón, respecto á la casa y á Mari-Rosay 
la excesiva condescendencia de ésta con el acaudalado Mo­
linero que le había designado para Maya.
Aparece Mari-Rosa y explica á Pepe Juan su proceder, 
pretendiendo justificar su ausencia de la casa de la madre 
del joven durante su emermedad, por no querer encontrar­
se en aquella morada, con una mujer como la deshonrada 
Engracia.
CUADRO TERCERO
Interior de la casita blanca.
La tía Petra y Engracia que le está cuidando, obligándo" 
la con cariño áque tome algún alimento, hablan de la pro' 
xiraa llegada de Pepe Juan, expresando Engracia su temor 
de que le arroje de casa al saber su deshonra. La buena an­
ciana la tranquiliza diciéndola que su hijo será el primero en 
impedir que ella vuelva á su cueva, cuando sepa la ternura 
con que la había asistido y en esto llega Carrasca anuncian­
do la llegada de Pepe Juan.
Este liega y dice antes de entrar:
Pepe Madre, madrecita mía










Hay que vele pa quereie 
igual que le quiero yo, 
es el mozo más timplao 
de las sierras de Aragón
Si señor
Madre de mi alma, 
madrecita mía1 
de vela y bésala 
qué ganas tenía 
Madre de mi alma, 
madre de mi amor, 
de vela y bésala 
qué contesto estoy
Decid tos que está bien dicho 
Bien dicho
Pero decidlo fot mal 
Formal
fSi Carrasca no está loco 
poco le debe faltar:
Virgen Santa Ya ha iiegao 
Que alegría Pepe j.uán
La moza que el deber olvida, 
la que sin honra va,
no debe hacer que la deshonra uya. 
sonroje áios demas.
En esta casa pobre y honrada 
¿que vienes á buscar?
Quizá á esa pobre, enferma y vieja 
pretendes engañar,
róbame, acaso, el ruin mendrugo 
que, pa mi madre, con mis sudores 
pude por fin lograr.
Pepe Juan, por favor,
no me juzgues asi, por Dios, 
defenderme sabré de tal traición.
Calla. Maldito el día que viniste 
mi casa á deshonrar.
De aqui te arrojo con vergüenza y rabiae 
en pago á tu maldad.
Aparta, infame, déjame y vete, 
que en este nido de mis amores,
— li­
no quiero veite más.
€ar. Jamás yo creyera
de un mozo tan güeno 
que tal cosa hiciera.
pobrecita Engracia.
Eng. Ay, madrecica mía
que sola estoy, que sola 
sán tí, sin tu cariño, 
sin honra y s'n hogar.
Pa bendecir tu nombre
me vuelvo á mi montaña, 
dejando á los que ingratos ¡
me vuelven á insultar.
Car. De pena de oirla
Eng. Toma las llaves de él.
Adiós, casica blanca, 
ya nunca te veré.
La vida entre los lobos 
no es vida tan cruel.
Car. Yo no niego que haiga Dios, 
pero tales cosas pasan, 
que á veces paice que no.
Pepe Engracia... Mañica...
Car. En vano te caasas.
¿Para que las buscas 
hombre sin entrañas? 
Pepe ¿Sejué?
no as’5t?a á la ceremonia coronación?
' "1 ?*^a y Mari-Rosa se niega á complacerle por lo que se 
$epercln muy enojados, aun cuando Pepe le dice que arroja’ 
xa de su casa á Engracia.
CUADRO CUARTO
Fiesta de los Mayos.
Man-Rosa, Antón, Carrasca, Maestro,Rondalla y Coro. 
r!C'a. a. toca \arsu compás danzan mozos y mozas. Ai 
<p-n -i o ° °S van ‘’-lan-Rosa y Antón, El.maestro se tolo* 
f ,”en ro Y cantan el siguiente número de música." 
vant. La tierra nos da sus flores,
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el sol nos presta sus rayos, 
y las mozas sus sonrisas 
pa la tiestas de los Mayos.
Maes. Alto la rueda 
Alto el cantar
Todos Alto, que el Maestro 
nos quiere hablar
Mees. Hijos míos: de la fiesta 
llega el más hermoso instante. 
El amor vida le presta: 
la emoción se manifiesta 
del galán en el semblante. 
Bendita esta fiesta hermosa 
que aquí tiene honda raiz 
y dá cual fruta sobrosa, 
esa Haya tan hermosa 
y ese Mayo tan feliz
Todos Viva Viva
Ant. Ya, por fin, llego el momento 
de cumplir nuestra misión 
María Es el día más dichoso
Ant.
Duro con los guitarros. 
Llevo siempre tu ritrato 
dentro de mi corazón.
Lo he cogío con mis ojos 
y lo pinto con mi voz.
Todos
B'rabo... Viva .. Otra. 
Ant.
La corona de las Mayas 
la he ganao para tí, 
porque solo tú mereces 
esta fiesta presidir.
que en mi vida tuve yo, 
Coro
Mari-Rosa, va orgullosa 
por el ilustre que le dan. 
Bien se ve que no se acuerda 
de su novio Pepe Juan.
Coro
Silencio, Silencio
que va á cantar el Mayo
Pa dale la corona 
le va hacer el ritrato.
Todos
El ritrato. El ritrato ---- . , ,
En el mismo instante de acabar la copia Antón,, presen­
tase Pepe Juan, que estaba acuito tras de la gente de la >1 
-quierda de la tribuna, y abriéndose paso á codazos se des­
taca del grupo y va á ganar la escalera, diciendo: 
Pepe Miente quien tal cosa diga.






Pepe Con dinero compraste mi novia, 
con dinero compraste mi casa; 
con mis puños que tienen más fuerza, 
contra tu dinero tomo ¡a- venganza.
Ant. Soltadme. Soltadme.
Car. Te cansas en vano.
Las cuentas pendientes nos has de pagar
Pepe Soltadme y que venga pero esta corona,
ni di ha de ponerla, ni ella la tendrá.
Cura Por Dios, hijos míos.
Por Dios: no riñáis
Pepe Que naide se acerque
ni me toque... Atrás
Mem. Aqui está la Engracia.
Pepe Negra. Ven acá.
Por fin la justicia vais á ver brillar.
Ei sillón de las bonicas La más. buena ha dé ser reí
no se compra con dinero Lo quiero... lo mando yo.
con mis puños lo he ganao, Triunfe un día la justieia. 
con mis puños lo mantengo. Ven, Engracia, ven aquí. 
Esa Maya, «la más guapa.» Tú mereces ser la reina, 
tiene horrible ei corazón. La corona para ti.
TELON
Valladotid: Imp de I. Ruie Zurro, Cascajares, 3.
ahium astros ds vsirrA qus tisnb bsta casa
Agua,.Azucarillos y Aguard. 
Alegría de la Huerta.
Adriana Angot.-Andrónica 
Anillo de Hierro. | Ideicas.
Abanicos y Panderetas 
Agua Mansa | La Traca
4 ¡Angelitos al cielo! Bohemios
f Biblioteca Popular. | Borrica
Boleta de alojamiento 
Balada de laLuz.-El Escalo.
' Buenas formas.-Carrasquilla 
Balido del Zulú. | Bocaccio. 
Barberiílo de Lavapiés. 
Barbero de Sevilla.
Buena-ventura. Los Guapos 
Pollo Tejada-Perro chico 




Curro López. | Xampanone. 
Cabo primero. Género Infimo 
Cuerno de Oro. La Borracha 
Gura del Regimiento.
Curro Vargas. | Clavel Rojo. 
Ciudadano Simón.
Campanas de Carrión.
Capote de paseo Cruz Blanca 
Corneta de la Partida.
Correo Interior. ] Dinamita, 
r Colorín Colorao. | El trágala 
Los Zapatos de charol. 
Congreso Feminista.
Churro Bragas. | El Húsar. 
Chico de la Portera 
Chispita. | Código Penal 
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio. 
Don Gonzalo de Ulloa. 
Detrás del Telón.
Diamantes de la Corona.
Doloretes. | Piquito de Oro 
Debut de la Ramírez.
El rosario de coral | El túnel 
El maldito dinero 
El Caballo de Batalla 
El Principe Ruso.
El trueno gordo-Lasestrellas 
El Pobre Valbuena.
El Ciego de Buenavista.
El Tributo Cien Doncellas.
El Dominó Azul I El Místico 
El General. | El Afinador 
El Tío Juan. I El Veterano. 
El Puñao de Rosas.
El arte de ser bonita
El Dios Grande. | El Olivar 
El Ctmao de Rosa.
El Mozo Cruo.-Cara de Dios 
El Picaro Mundo. | La Nena 
El Barquillero. La Diligencia 
El Estreno.-Famoso Colirón 
El Gáitero. | Jilguero Chico 
El Beso de Judas | El Patio. 
El Marquesita. | El Bateo.
El Coco. | El Rey del Valor. 
Enseñanza Libre -La Maya. 
El Abuelo. | Fondo del Bau! 
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla. | El Trébol. 
Fonógrafo Ambulante.
Fotografías Animadas
Flor de Mayo. | Gloria Pura 
Gigantes y cabezudos? 
Gimnasio Modelo.








Inés de Castro.—La Azotea, 
lugar con fuego.-La Cariñosa. 
Juramento. | Las Carceleras, 
losé Martin el Tamboiilero 
Júiciooral. | Siempre P'atrás 
La Buena Sombra.
La Bruja. | La Buena Moza. 
LaBarcarola.-LosMady res 
La Dolores.-Lucha de clases 
La Manta Zamorana.
Lúeas del Cigarral.-T.a Soleá 
La casita blanca | Macarena 
La torre del Oro.-Juan José. 
Ligerita de cascos.
La trapera. | La .reina Mora 
La Mazorca Roja | La Boda. 
LolaMontes | Las Parrandas 
La Corría de Toros.
La Divisa. | Los Gianujas. 
Los charros. | La Fosca.
La venta de D. Quijote 
La canción del Náufrago. 
Las dos princesas.
Las Barracas. Solo de trompa 
La Mallorquína. | Lo cursi. 
La Macarena. | La Morenita 
La Marsellesa. | La Tosca. 
La Revoltosa. | La Cuna. 
Los Arrastraos. I La Muñeca 
Los Alojados. | La Inclusera 
Los Borrachos. | La Mascota 
Los Picaros Celos. Lohengrin 
Los Estudiantes.
Los Figurines | La vendimia 
Los Timplaos. | La Torería. 
Los dos Billetes.-La Celosa. 
Los chicos de la Escuela. 
La coleta del Maestro.
La Marusiña-La Perla Negra 
La Puñalada-UltimaCopia í 
La Desequilibrada. | Electra I 
La Molinera de Campiel... 
Los hijos del Mar
M? aceis de reir D. Gonzalo. 
María de los Angeles.
Mariucha. | Mujer y Reina 
Maestro de obras.
Molinero de Subiza.
Mangas Verdes | Marina. 
Mis Helyett. | Mi niño. 
Monigotes del Chico. 
Milagro de la Virgen.
María del Pilar | La Mulata 
Nieta de su abuelo.
Niños Llorones -Covadonga 
Plantas y flores.
Pepa la frescachona 
Polvorilla. | Pepe Gallardo. 
Presupuestos de Villapieide 
Puesto de Flores
Perla de Oriente. | El tunela 
Pátria Nueva. | ¿Quo vadis; 
Querer de la Pepa. 
Raimundo Pulió.
Rey que rabió. ¡ Trabuco 
Reloj de Lucerna.
Reina y Comedíanla.
Santo de la Isidra.
Sobrinos del Capitán Grant 
Salto del Pasiego.
San Juan de Luz. Ideicas. 
Sombrero de Plumas 
Sandías y melones. | Velorio 
Traje de luces. | Tia Cirila. 
Terrible Pérez I Tempestad. 
Tempranica. | Tremenda. 
Tonta de capirote.
Tío de Alcalá | Tribu salvaje 
Tirador de palomas. 
Tambor de Granaderos. 
Viejecita. | Venus-Salón. 
Viaje de instrucción. 
Venecianas. | Zapatillas.
